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Hace tiempo en un pueblo pequeño de Castilla y León vivía una niña 

llamada Mónica. Era rubia con ojos verdes pero no era muy morena. 

Desde pequeña era muy buena, hacía las tareas de clase y de casa. 

Ahorraba para cuando iba a la  calle para darles dinero a los pobres si 

veía a alguno. A los 6 años se apuntó a una academia de inglés y se 

sacó el A1, A2, B1, B2 y C1. Cuando terminó la academia tenía 14 años 

y ya tenía que ir pensando que iba a ser de mayor. Se tumbó en la 

cama a pensar y cogió un libro de profesiones. 

- Voy a cerrar los ojos, voy a abrir por una página y la profesión que 

salga seré yo – lo hizo y salió monja. 

A los 15 años se apuntó a una academia de monjas y a los 18 años 

decidió ir a África. Todo el mundo le decía que no fuera a África porque 

algunos le decían que tiraban bombas al avión y podía morir. Pero le 

daba igual, quería ir a África. El vuelo salió bien, y cuando llegó se puso 

a trabajar. En una esquina había un grupo de 6 niñas espiando a los 

niños que estaban dando clases. Ella les preguntó: ¿por qué no dais 

clases? ellas les respondieron:  

- No podemos, solo cocinamos, limpiamos y hacemos los que los 

niños dicen. 

Así que Mónica decidió ayudarlas. Les dijo que mañana a las 6 de la 

mañana estuvieran en la cueva de al lado. Ellas aceptaron. 

En efecto, al día siguiente a las 6 de la mañana estaban las niñas. Ese 

día daría el abecedario:  

a b c d e f g h i j … dijo Mónica . 

Y así todos los días, dieron las letras, los números … y ya tenían el nivel de 

una niña de 5 años . 



Al día siguiente, Mónica y su equipo decidieron hacer un pozo para las 

mujeres y para que las niñas no tengan que ir a coger agua todos los 

días. 

Las mujeres les dieron las gracias. 

Allí ya pasaron 2 años y Mónica y su equipo se tenían que ir.  

Todo el mundo le daba las gracias. 

Las 6 niñas se le acercaron y le dieron estos regalos: 

La primera este acróstico: 

Me gusta tu forma de ser  

Ojalá no te vayas  

Nunca te olvidaré 

Inteligente me has enseñado ser 

Casa tengo por ti 

A lo mejor nos volvemos a ver  

La segunda una galletas que cocinó ella con su madre. Y la tercera  la 

cuarta y la quinta un mural preciosísimo que hicieron. Y la sexta un 

cartón, que había  encontrado, el cual recortó y lo puso en forma de 

corazón. 

Mónica se despidió llorando y le dio un beso y un abrazo a cada una. 

Y recordad: Todo acto de generosidad tiene recompensa. 
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